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Introducción

Con más de 20.000 especies descritas a nivel global, Geo-
metridae es una de las familias más diversas de Lepidoptera 
(Scoble 1999). Gran parte de esta diversidad se encuentra 
bien representada en el Neotrópico (Heppner 1991; Brehm 
et al. 2005). En su estado larvario, la mayoría de las especies 
son fitófagas, algunas con un estrecho rango de plantas hos-
pederas (Vargas 2011) y otras polífagas (Pinault et al. 2007; 
Vargas y Parra 2009). Como herbívoros, son importantes 
consumidores primarios en ecosistemas terrestres (Vargas y 
Parra 2009; Bodner et al. 2010). Por otra parte, constituyen 
presas fundamentales para algunos organismos insectívoros 
(Matthews y González 2004; Méndez-Abarca et al. 2012).
	 Pese a la enorme importancia que tiene el conocimiento 
morfológico de estados inmaduros de Lepidoptera, poco ha 
sido estudiado respecto a la fauna neotropical. Incluso en fa-
milias tan diversas y ubicuas como Geometridae son escasos 
los trabajos en los que se ha descrito la morfología de sus 
estados inmaduros.
	 El género Iridopsis Warren, 1894 se encuentra represen-
tado en el Neártico y en el Neotrópico por más de 90 especies 
descritas (Pitkin 2002; Vargas 2007), de las cuales poco se 
conoce respecto a la biología y morfología de sus estados 
inmaduros. Según lo indicado por Rindge (1966) las espe-
cies neárticas, para las que existen registros de plantas hos-
pederas, tienden a ser generalistas. Recientemente, Pinault et 
al. (2007) han descrito en detalle la biología de la especie 
neártica polífaga Iridopsis ephyraria (Walker, 1860), causan-
te de intensas defoliaciones en Tsuga canadensis (L.) Carr. 
(Pinaceae) en Canadá. En el Neotrópico sólo se conocen al-
gunos aspectos morfológicos y biológicos de los inmaduros 
de Iridopsis herse (Schaus, 1912), cuyas larvas se asocian a 
soya, Glycine max Linnaeus (Fabaceae) (Passoa 1983), mien-
tras que Marconato et al. (2008) han indicado a Erythroxylum 
microphyllum St-Hilaire (Erythroxylaceae) como planta hos-
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pedera de Iridopsis fulvitincta (Warren, 1897) e Iridopsis ni-
graria (Jones, 1921).
	 En Chile se han descrito sólo dos especies de Iridopsis, 
ambas del extremo norte de este país, y sólo para una de ellas 
se conoce la planta hospedera (Vargas 2007). Iridopsis parrai 
Vargas, 2007 se encuentra restringida a la Pampa del Tamaru-
gal, donde sus larvas folívoras se crían asociadas a tamarugo, 
Prosopis tamarugo Phil. (Fabaceae), el único vegetal hospe-
dero indicado hasta ahora para esta especie (Vargas 2007). El 
objetivo del presente trabajo consiste en describir e ilustrar 
por primera vez la morfología externa de los estados inmadu-
ros de I. parrai.

Materiales y métodos

Se colectaron ejemplares adultos de I. parrai en la Pampa del 
Tamarugal en octubre de 2008. Las hembras se acondiciona-
ron en bolsas plásticas con folíolos de P. tamarugo para pro-
mover la oviposición. Luego de eclosionar, las larvas fueron 
mantenidas en frascos individuales y alimentadas con folío-
los de tamarugo. En todos los casos se determinó el número 
de mudas. El alimento se renovó periódicamente. Huevos, 
larvas de todos los instares y pupas se conservaron en alco-
hol. Las larvas se sacrificaron en agua hirviendo. Al menos 
cinco de estos ejemplares se observaron con microscopio 
electrónico de barrido. Observaciones adicionales se efectua-
ron con una lupa estereoscópica y un microscopio óptico. Las 
mediciones se hicieron con un ocular graduado, y están basa-
das en 15 individuos de cada estado e instar. Para confeccio-
nar la quetotaxia y para estudiar piezas de pequeño tamaño, 
como las estructuras bucales, patas torácicas y espuripedios, 
las larvas se calentaron en KOH (10%) por 5-10 minutos y 
posteriormente se disecaron para separar las estructuras de 
interés, las cuales se montaron en portaobjetos con glicerina 
o bálsamo de Canadá como medio de montaje.
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	 Al describir las diferentes estructuras se siguió la ter-
minología de Hinton (1946), Salkeld (1983), Stehr (1987), 
Blaik y Malkiewicz (2003) y Duarte et al. (2005).

Resultados

Huevo (Fig. 1). Blanco amarillento cuando recién deposita-
do, verde blanquecino a medida que progresa el desarrollo 
embrionario, posteriormente rosado. Eje longitudinal parale-
lo al sustrato. Roseta micropilar con 7 - 10 celdas petaloides 
elongadas (Figs. 1E-F), distalmente redondeadas, medial-
mente agudas; 4 - 6 aberturas micropilares. Área cercana a 
la roseta micropilar ornamentada por celdas poligonales de 
márgenes sinuosos (Figs. 1A-C). Aeropilas en los vértices de 
las celdas poligonales (Fig. 1D).

Larva de primer instar (Figs. 2, 5-9). Cabeza parda, tórax y 
abdomen verde amarillento. Patas torácicas pardas, espuripe-
dios presentes en A6 y A10.
	 Cabeza (Fig. 2A) bien desarrollada; seis estemas (Fig. 
5B) circulares lateroventrales; frontoclípeo triangular; te-
gumento finamente rugoso; cerdas de ápice agudo. Antena 
compuesta por tres antenómeros (Fig. 2B.): primero y segun-
do anulares, tercero cilíndrico. Piezas bucales masticadoras; 
labro (Fig. 6A) bilobulado, hendido ventralmente, superficie 
anterior con doce cerdas y seis poros, superficie posterior 
con seis procesos dentiformes aplanados, dos poros y abun-
dantes espínulas; mandíbula (Fig. 6B) con seis proyecciones 
dentiformes a lo largo del margen distal, dos cerdas sobre 
la superficie externa; maxila bien desarrollada, palpo (Fig. 
2C) triarticulado; espinerete (Fig. 6C) cilíndrico, corto, pos-

teroventral a los pequeños palpos labiales. Tórax compuesto 
por tres segmentos, cada uno con un par de patas bien de-
sarrolladas provistas de una garra tarsal levemente curvada 
(Fig. 2D); tegumento torácico finamente rugoso, cerdas con 
el ápice agudo o con varias puntas; protórax con el escudo 
dorsal (Fig. 7A) compuesto por dos amplias placas separadas 
medialmente por un área membranosa, cada placa con seis 
cerdas y un poro. Abdomen compuesto por 10 segmentos, 
tegumento finamente rugoso, cerdas con el ápice agudo o con 
varias puntas (Figs. 7B-C); espuripedios en segmentos A6 y 
A10 (Figs. 8A-B), “crochets” biordinales, un grupo anterior y 
uno posterior de cuatro cada uno, separados por un grupo de 
ocho pequeños crochets; segmento A10 con escudo anal (Fig. 
7B) compuesto por dos placas esclerotinizadas triangulares 
separadas medialmente por un área membranosa, cada una de 
las placas esclerotinizadas con cuatro cerdas; placa subanal 
(Fig. 7D) subtriangular.
	 Quetotaxia. La quetotaxia más simple la presenta la larva 
de primer instar. La larva de segundo instar presenta cerdas 
adicionales en algunos de los segmentos torácicos y abdomi-
nales, las cuales se conservan hasta el quinto instar.
	 Cabeza (Figs. 5, 6). Grupo adfrontal (AF) bisetoso, AF1 
lateral a la sutura adfrontal, AF2 lateral a la sutura epicranial, 
poro AFa lateral al vértice dorsal del frontoclípeo; grupo an-
terior (A) bisetoso, A1 entre la sutura adfrontal y el estema 4, 
A2 entre el estema 3 y la sutura adfrontal, A3 dorsal al estema 
2, poro Aa dorsal a A2; grupo céfalodorsal (CD) trisetoso, 
poro CDa en medio de CD1 y CD3, CD3 desplazado medial-

Figura 1. Microscopía electrónica de barrido del huevo de Iridopsis pa-
rrai. A. Vista lateral. B. Área micropilar. C. Ornamentación del corion 
cerca del área micropilar. D. Aeropila en el vértice de celdas. E. Roseta 
micropilar con siete celdas petaloides y cinco aberturas. F. Roseta mi-
cropilar con ocho celdas petaloides y cinco aberturas.

Figura 2. Microscopía electrónica de barrido de la larva de primer instar 
de Iridopsis parrai. A. Cabeza en vista lateral. B. Antena. C. Ápice del 
palpo maxilar. D. Ápice de la pata protorácica.
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mente; grupo clipeal (C) bisetoso, cercano al margen ventral 
del frontoclípeo, C1 cercana al margen lateral del frontoclí-
peo, C2 dorsomedial a C1; grupo frontal (F) unisetoso, F1 
cercana al margen lateral del frontoclípeo, Fa ventromedial 
a F1; grupo lateral (L) unisetoso, L1 dorsal al estema 1, poro 
La posterior a L1; grupo microgenal (MG) unisetoso, MG1 
reducida, posterior a estema 3, poro MGa anteroventral a 

MG1 grupo posterodorsal (P) bisetoso, P1 entre AF1 y L1, 
P2 laterodorsal a P1, poro Pa entre A3 y P1, poro Pb entre P1 
y P2; grupo estematal (S) trisetoso, S1 posterior al estema 3, 
S2 posterior al estema 1, S3 posterior al estema 6, poro Sb 
anterior al estema 4; grupo subestematal (SS) trisetoso, SS1 
ventral al estema 5, SS2 entre estemas 5 y 6, SS3 posterior al 
estema 5.
	 Tórax (Figs. 7, 9). T1. Once pares de cerdas táctiles (D1, 
D2, XD1, XD2, SD1, SD2, L1, L2, SV1, SV2, V1), un par de 
microcerdas (MXD1) y un par de poros. Grupos XD, D y SD 
incluidos en el escudo dorsal; grupo L en pináculo elipsoidal 
anterior al espiráculo; grupo SV en pináculo elipsoidal dorsal 
a la pata; grupo V posteroventral a la pata.
	T 1-2. Siete pares de cerdas táctiles (D1, D2, SD1, SD2, 
L1, SV1, V1) y tres pares de microcerdas (MD1, MSD1, 
MSD2). D2, SD1, L1 y SV1 en pináculos circulares; D1, 
SD2 y V1 no se encuentran sobre pináculos.
	 Abdomen (Figs. 7-9). A1. Ocho pares de cerdas táctiles 
(D1, D2, SD1, SD2, L1, L2, SV1, V1), dos pares de micro-
cerdas (MD1, MV3). D1, D2, SD1, L1, L2, SV1 en pináculos 
circulares; SD2 reducida, similar a una microcerda, antero-
ventral a SD1, anterior al espiráculo; V1 no está en pináculo. 
MD1 anteroventral a D1, MV1 anteroventral a SV1, cercana 
al margen anterior de A1.

Figura 3. Microscopía electrónica de barrido de la larva de quinto instar 
de Iridopsis parrai. A. Antena. B. Proyección tuberiforme en la base de 
la cerda D2 (removida) de A6. C. Proyección tuberiforme en la base de 
la cerda D1 (removida) de A8.

Figura 4. Microscopía electrónica de barrido de la pupa de Iridopsis 
parrai. A. Ornamentación del tegumento en el dorso del segmento A5. 
B. Cremáster en vista ventral.
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A2 - 5. Nueve pares de cerdas táctiles (D1, D2, SD1, SD2, 
L1, L2, SV1, SV2, V1) y dos pares de microcerdas (MD1, 
MV1). D1, D2, SD1, L1, L2, SV1 en pináculos circulares; 
SV2, V1 no están sobre pináculos. SD2 de tamaño similar al 
que presenta en A1, en línea recta paralela al margen anterior 
de A2 con D1, SD1, L2, MV1, anterior al espiráculo.
	 A6. Nueve pares de cerdas táctiles (D1, D2, SD1, SD2, 
L1, L2, SV1, SV2, V1) y dos pares de cerdas (MD1, MV1). 
D1, D2, SD1, L1, L2 en pináculos circulares; SD2 similar 
a los segmentos precedentes, anterior al espiráculo, postero-
ventral a SD1; SV1, SV2 en la placa triangular lateral del 
espuripedio; V1 en la superficie medial del espuripedio, no 
está en pináculo.
	 A7. Ocho pares de cerdas táctiles (D1, D2, SD1, SD2, L1, 
L2, SV1, V1) y dos pares de microcerdas (MD1, MV1). D1, 
D2, SD1, L1, L2, SV1 en pináculos circulares. SD2 similar 
a los segmentos precedentes, anterior al espiráculo, ventral a 
SD1; V1 no está en pináculo.
	 A8. Ocho pares de cerdas táctiles (D1, D2, SD1, SD2, 
L1, L2, SV1, V1) y dos pares de microcerdas (MD1, MV1). 
D1, D2, SD1, L1, L2, SV1 en pináculos circulares; V1 no 
en pináculo. SD1, SD2, L1, L2 y espiráculo en posición más 
dorsal que en los segmentos precedentes.
	 A9. Seis pares de cerdas táctiles (D1, D2, SD1, L1, SV1, 
V1) y un par de microcerdas (MV1). D1, D2, SD1, L1, SV1 
en pináculos circulares; V1, no en pináculo. Todas las cerdas 
táctiles en línea recta; D2 dorsal a D1.
	 A10. Trece pares de cerdas táctiles (D1, D2, SD1, SD2, 
L1, L2, L3, SV1, SV2, SV3, SV4, PP1, V1) y un par de poros 
(La). D1, D2, SD1, SD2, en las placas del escudo anal; L1, 
L2, L3 en la placa esclerotinizada posterolateral del espuri-
pedio; SV2, SV3 en la placa anterior del espuripedio; SV1, 

Figura 5. Quetotaxia de la cabeza de la larva de primer instar de Iridop-
sis parrai. A. Cabeza en vista anterior. B. Área estematal.

Figura 6. Piezas bucales de la larva de primer instar de Iridopsis parrai. 
A. Labro en vista anterior (izquierda) y en vista posterior (derecha). B. 
Mandíbula. C. Espinerete y palpo labial en vista lateral.

Figura 7. Larva de primer instar de Iridopsis parrai. A. Escudo dorsal 
del tórax. B. Escudo anal. C. Pináculo y cerda D2 de A3. D. Placa su-
banal.
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SV4, V1 en el área medial del espuripedio; SV1, SV4 en pi-
náculos; V1 no en pináculo. Poro La dorsal a L1.

Larva de segundo instar. Coloración de cabeza, tórax y ab-
domen como en el instar precedente. Quetotaxia de la cabeza 
como en el primer instar. Quetotaxia del tórax y abdomen 
similar a la del quinto instar (Fig. 10). Se adiciona L2 y L3 
en T2-3; L3, SV3 y SV4 en A1; L3, SV2, SV3 y SV4 en A2 
- 5; L3, SV3, SV4 y SV5 en A6; L3 y SV3 en A7; L3 en A8; 
EXL4 en A10.

Larva de tercer instar. Coloración y quetotaxia de cabeza, 
tórax y abdomen similares a quinto instar.

Larva de cuarto instar. Coloración y quetotaxia de cabeza, 
tórax y abdomen similares a quinto instar.

Larva de quinto instar (Figs. 3A-C, 10). Quetotaxia de ca-
beza, tórax y abdomen similar a los instares tercero y cuarto 
(Fig. 10). En la cabeza aparece la línea ecdisial. Además, la 
antena de la larva de quinto instar presenta el segundo ante-
nómero notoriamente elongado (Fig. 3A). Pináculos ausentes 
de la base de todas las cerdas torácicas y abdominales. Se 
distinguen dos morfos larvales. Uno que se caracteriza por 
presentar la cabeza parda; tórax y abdomen verdes con tres 
franjas amarillas longitudinales (una dorsal y una lateral a 
cada lado) que se extienden desde el protórax hasta el ex-

Figura 8. Espuripedios de la larva de primer instar de Iridopsis parrai. 
A. Espuripedio de A6. B. Espuripedio de A10.

Figura 9. Quetotaxia del tórax y abdomen de la larva de primer instar de Iridopsis parrai.

tremo posterior; segmento A8 con dos proyecciones dorsales 
tuberiformes rojas sobre las cuales se ubica la cerda D1 (Fig. 
3C). El otro morfo presenta cabeza parda, mientras que el 
tórax y el abdomen son pardos con manchas negras y pardas 
oscuras irregulares; los segmentos abdominales A1 - 7 pre-
sentan la cerda D2 sobre una proyección tuberiforme parda 
(Fig. 3B), mientras que el segmento A8 permanece como en 
el morfo verde.

Identificación de los instares larvales. El tamaño de las cáp-
sula cefálica es una herramienta útil para la separación de los 
diferentes instares larvales de I. parrai, puesto que los rangos 
registrados para cada instar no se sobreponen (Tabla 1). Al 
contrario, el color no fue un buen criterio de separación. Las 
larvas de primer y segundo instares presentan coloración si-
milar, mientras que las de tercer, cuarto y quinto podrían ser 
confundidas si sólo se considera la coloración y no se tiene en 
cuenta el tamaño de la cápsula cefálica, puesto que el patrón 
de coloración es el mismo para los tres último instares. La 
tasa de crecimiento varió entre 1,468-1,747, mientras que la 
media para toda la fase larvaria fue de 1,59. Las tasas de cre-
cimiento más altas fueron las de los instares iniciales, mien-
tras que los valores fueron disminuyendo progresivamente 
hacia los finales (Tabla 1).

Pupa (Figs. 4, 11-12). Obtecta, pardo rojiza. Cabeza: antenas 
originadas anterolateralmente, dirigidas hacia la superficie 
ventral, ápice sobrepasa ligeramente al de las alas mesotorá-
cicas y coincide con el margen posterior de A4; vértex en el 
área anterior, delimitado lateralmente por la base de las ante-
nas, posterodorsalmente por el protórax, posteroventralmen-
te no separado del frontoclípeo; frontoclípeo en la superficie 
ventral, en medio de los ojos compuestos, parcialmente se-
parado de éstos, delimitado posteriormente por el labro; ojos 
compuestos en la superficie ventral, delimitados lateralmente 
por las antenas y las patas protorácicas, posteriormente por la 
base de las gáleas; labro triangular, lateralmente delimitado 
por la base de las gáleas; gáleas bien desarrolladas, se extien-
den a lo largo del área mediana ventral, en medio de los apén-
dices torácicos, ápice casi alcanza el de las antenas. Tórax: 
protórax dorsalmente evidente como una corta franja trans-
versal de lados agudos, entre la cabeza y el mesotórax, late-
ralmente triangular, pata protorácica se extienden a lo largo 
de la superficie ventral entre la gálea y la pata mesotorácica 
por una longitud mayor a tres cuartos la de la gálea; mesotó-
rax dorsalmente evidente como un área amplia, margen ante-

A B
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rior recto, margen posterior fuertemente convexo, alas meso-
torácicas extendidas a lo largo de la superficie lateral, oculta 
casi totalmente al ala metatorácica, delimitada ventralmente 
por la gálea, ápice casi alcanza al margen posterior de A4, 
pata protorácica extendida entre la pata protorácica y la an-
tena, ápice sobrepasa ligeramente al de la antena; metatórax 
dorsalmente evidente como una franja con el margen anterior 
fuertemente cóncavo, margen posterior recto, ala metatoráci-
ca poco evidente entre el margen dorsal del ala mesotorácica 
y los segmentos abdominales, pata metatorácica casi total-
mente oculta, ápice sobrepasa posteriormente al de la gálea; 
espiráculo del tórax poco evidente, situado entre el protórax 
y el mesotórax. Abdomen compuesto por diez segmentos, los 
cuatro anteriores parcialmente ocultos por los apéndices to-
rácicos, los tres distales (A8-10) fusionados; segmento A10 
con una proyección posterior plana con el ápice bifurcado 
(Fig. 4B); tegumento ornamentado por pequeñas hendiduras 
subcirculares y microtriquias (Fig. 4A); hendidura genital del 
macho medioventralmente en A9, con dos áreas circulares a 
ambos costados (Fig. 12A); hendidura genital de la hembra 
medioventralmente en el segmento A8 (Fig. 12B); hendidura 
anal con forma de una línea longitudinal situada medioven-
tralmente en A10.

Discusión

En el presente trabajo se describen, por primera vez, todos los 
estados inmaduros de una especie neotropical de Iridopsis. 
Previamente se conocía la morfología externa de la pupa y 
la larva de último instar de I. herse (Passoa 1983), cuya dis-
tribución geográfica incluye Costa Rica, Honduras y México 
(Rindge 1966; Passoa 1983).

Ancho de la cápsula cefálica (mm)

Instar N Media ± D.E. IV TC

I 15 0,26 ± 0,0119 0,24 – 0,28 –

II 15 0,46 ± 0,0275 0,40 – 0,50 1,77

III 15 0,74 ± 0,0641 0,64 – 0,82 1,61

IV 15 1,13 ± 0,0598 1,04 – 1,24 1,53

V 15 1,66 ± 0,0684 1,56 – 1,78 1,47

Tabla 1. Media, desviación estándar (DE), intervalo de variación (IV) 
y tasa de crecimiento (TC) del ancho de la cápsula cefálica de los ins-
tares larvales de Iridopsis parrai alimentados con folíolos de Prosopis 
tamarugo.

	 El cremáster de la pupa de I. herse consiste de dos espinas 
divergentes formando una letra “V”, con cada una de estas 
espinas bifurcadas en el ápice. Este patrón contrasta notable-
mente con el de I. parrai, cuyo cremáster es plano y de lados 
paralelos en la base, con dos espinas cortas y simples en el 
ápice, las cuales están ampliamente separadas en la base for-
mando una “U”.
	 La variación morfológica detectada entre diferentes ins-
tares larvales de I. parrai, asociada a la quetotaxia, a la pre-
sencia o ausencia de pináculos y proyecciones tuberiformes 
en la base de las setas, concuerda con lo detectado para otras 
especies de Geometridae de diferentes regiones del mundo 
(McGuffin 1973; Blaik y Malkiewicz 2003; Vargas et al. 
2010). Debido a esta variación morfológica ontogénica es 
importante estudiar la mayor cantidad posible de instares 
larvales, al menos el primero y uno de los subsecuentes, 
cuando se intenta caracterizar la morfología larval de Geo-
metridae.
	O tro aspecto morfológico larvario interesante detectado 
en el presente estudio se relaciona con la presencia de dos 
morfos a partir del tercer instar. Variación intraespecífica en 

Figura 10. Quetotaxia del tórax y abdomen de la larva de quinto instar de Iridopsis parrai.

Figura 11. Pupa de Iridopsis parrai. A. Vista ventral. B. Vista lateral. 
C. Vista dorsal.

Héctor A. Vargas y Luis E. ParraRevista Colombiana de Entomología



111

el número de proyecciones tuberiformes en larvas de Geo-
metridae ha sido también indicada por Bocaz et al. (2003) 
para Syncirsodes primata (Walker, 1862). Sin embargo, Bo-
caz et al. (2003) asociaron la variación a diferentes plantas 
hospederas, mientras que en el presente estudio la variación 
detectada no está asociada a plantas hospederas diferentes. 
Tampoco se detectó asociación con el sexo, puesto que de 
ambos morfos larvales se originaron adultos machos y hem-
bras.
	 Iridopsis parrai es la primera especie de este género para 
la que se conoce la quetotaxia de la larva de primer instar, 
por lo que resulta imposible efectuar comparaciones. Por 
otro lado, esta es la primera vez que se emplea microscopía 
electrónica de barrido para describir los inmaduros de una 
especie neotropical de este género. Esta herramienta es parti-
cularmente útil para el estudio de la morfología del huevo y 
de detalles estructurales de la larva y la pupa (Figs. 1-4). 
	 Descripciones de huevos de Iridopsis utilizando micros-
copio electrónico de barrido fueron efectuadas por Salkeld 

(1983) para dos especies neárticas: I. ephyraria e I. humaria 
(Guenée, 1857). Una interesante semejanza entre el huevo 
de estas dos especies y el de I. parrai es la sinuosidad de los 
márgenes de las celdas poligonales. Sin embargo, las celdas 
se encuentran bien marcadas sólo en el área cercana a la ro-
seta micropilar en I. parrai, mientras que son bien marcadas 
a lo largo de todo el corion en I. ephyraria e I. humaria.
	 Del mismo modo que acontece para muchos de los géne-
ros neotropicales de Geometridae, la monofilia de Iridopsis 
aún no está claramente sustentada (Pitkin 2002). Los inten-
tos realizados hasta ahora han estado basados fundamental-
mente en caracteres morfológicos del adulto. En el presente 
estudio se han detectado divergencias morfológicas notables 
entre los inmaduros de I. parrai y otras especies del género, 
lo que plantea nuevos interrogantes respecto a la monofilia 
de este grupo. Futuros estudios morfológicos sobre inmadu-
ros de Iridopsis son necesarios para aportar nuevos antece-
dentes que permitan efectuar análisis comparativos robustos. 
Sin embargo, un obstáculo importante para progresar en este 
sentido es el desconocimiento de las plantas hospederas de 
muchas de las especies neotropicales de Iridopsis.
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